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         Si tienes sangre fría y nervios de acero, lee este libro en la serie sobre Tobías y Simone.

          
      

         Tobías camina a casa después de la escuela pensando en los nueve niños que han desaparecido. No se sabe qué ha sido de ellos. ¡Es como si se hubieran desvanecido de la faz de la tierra! La situación lo aterra. Sumido en sus preocupaciones, no ha escuchado la furgoneta que avanza justo detrás de él.

      

   


   
      
         
            Capítulo 1
      

         

         Simone deja su taza de té sobre la mesa y toma el periódico. Las nueve pequeñas fotografías de la portada atrapan su mirada. Cada imagen muestra a un niño o niña desaparecido. La mayoría son de su edad, algunos incluso menores. Simone no tiene ganas de leer sobre el tema. Lo aterra que tantos niños hayan desaparecido en su ciudad. Tobías baja las escaleras a toda velocidad.

         —Simone —grita—. Alguien se está mudando a la casa de enfrente.

         Simone despega la vista del diario.

         —¿Tienen niños? —pregunta ella.

         —No lo sé aún —responde Tobías—. Solo alcancé a ver el camión de las mudanzas.

         Simone y Tobías se acercan a la ventana. Desde ahí observan la casa de enfrente. Ha estado deshabitada un buen tiempo, casi medio año. Ahora, finalmente alguien está por instalarse. Frente a la fechada está estacionado un gran camión amarillo de mudanzas. Tres hombres descargan cajas y muebles.

         —No se ve ningún niño —comenta Simone.

         —Quizás ya están adentro, vamos a ver.

         Simone y Tobías cruzan la calle. Encuentran solo a los tres trabajadores, ocupados transportando las pertenencias al interior. Ni siquiera se han percatado de Tobías y Simone.

         —¿Quién va a mudarse? —le pregunta Simone a uno de los hombres.

         —Un tipo que se llama Johan Beck —responde el hombre mientras se monta una pesada caja al hombro.

         —¿Tiene niños? —pregunta Simone—. ¿Así como de nuestra edad?

         —No tengo idea —responde uno de los hombres caminando al interior de la casa.

         —Háganse a un costado —ordena otro de los trabajadores—. Están justo en el camino.

         Simone y Tobías se hacen a un lado.

         —Beck está adentro —agrega el cargador—. Pueden entrar y preguntarle si tiene niños —dice y le da una maceta a Simone y un cuadro enmarcado a Tobías—. Lleven esas cosas, así no van con las manos vacías.

         Tobías y Simone entran. Conocen la casa pues allí vivía Tom, que era compañero de clase de Tobías. Se fueron porque su padre obtuvo un trabajo en otra parte. El cuarto de Tom estaba en la primera planta y desde ahí podía ver hacia la habitación de Tobías, que también está en el primer piso. Acostumbraban a saludarse desde sus habitaciones.

         La casa tiene dos salones y una cocina en la planta baja, además del sótano donde Tom guardaba su bicicleta y su papá tenía un pequeño taller.

         Tobías está absorto en sus pensamientos. Simone lo toca con el codo y entonces él levanta la vista. En medio del salón está un hombre sentado en una amplia silla reclinable. Lleva puestos lentes de sol, a pesar de estar adentro y de que está nublado. Junto a la silla está recostado un gran perro negro sobre una alfombra. El perro se levanta al ver a Simone y Tobías.

         —¿Quién anda ahí? —pregunta el hombre sin mirar en la dirección de los chicos, sino hacia la puerta por donde uno de los hombres de la mudanza está entrando con una caja.

         —Soy yo —responde el trabajador bajando la caja y estirando la espalda—. Aún no hemos terminado de meter todo. Ah, te referías a ellos, son un niño y una niña que estaban en la entrada, querían saludarte.

         —Hola —dice Tobías caminando hacia el hombre con la mano extendida—. Yo me llamo Tobías.

         —Hola —responde el hombre—. Mi nombre es Johan.

         Tobías aún tiene la mano extendida hacia Johan, pero él no la toma, ni siquiera la mira.

         —No puede ver —dice el trabajador—. El chico quiere darte la mano, Johan, quizás quieras devolverle el gesto.

         —Hola —dice Johan ofreciendo su mano.

         —También deberías saludar a mi hermana —agrega Tobías.

         —¿En dónde viven? —pregunta Johan al darle la mano a Simone—. ¿En esta calle?

         —Vivimos justo en la casa de enfrente, del otro lado de la acera —responde Tobías—. Hemos vivido ahí muchos años, antes aquí vivía uno de nuestros amigos y por eso conozco esta casa.

         —Eso está muy bien —dice Johan—. Quizás puedan ayudarme con algunas cosas, pues yo no puedo ver —agrega señalando sus ojos—. Por ejemplo, no tengo quién me ayude a pasear a Nero. ¿Alguno de ustedes estaría dispuesto?

         —Sí, a mí me gustaría —dice Tobías.

         —Perfecto —responde Johan—. ¿Quizás también podrían leerme algunas cosas?

         —Yo puedo —contesta Simone—. Bueno, si no son cosas muy complicadas.

         —No lo son —asegura Johan—. Es una maravilla que quieran ayudarme, bueno, ahora necesito presentarles a Nero, él me asiste cuando necesito salir, no lograría arreglármelas si no fuera por él.

         Tobías le da unas palmaditas cariñosas a Nero. El perro mueve la cola y lame la mano del chico. Los ojos del perro le parecen ojos muy gentiles a Tobías que siempre ha tenido ganas de tener uno, pero su mamá les teme a los perros y eso jamás sucederá.

         Tobías le coloca la correa a Nero y sale con él. Nero investiga todo el jardín, olfatea, está claro que por ahí han pasado muchos perros y Nero orina en varios lugares.

         Simone se sienta en la terraza. Ella no tiene el mismo gusto por esos animales, como si lo supieran ella tampoco les cae bien a los perros. Simone puede sentirlo.

         Cuando vuelven a entrar, los de la mudanza ya se han ido pues terminaron de descargar todas las cosas. Johan está sentado en la silla, casi sepultado por sus cajas.

         —¿Quieres que te ayudemos a acomodar todo en su lugar? —pregunta Tobías.

         —Muy amable de su parte —responde Johan—. Pero necesito hacerlo yo mismo, pues es importante que pueda encontrar mis cosas después.

         Acuerdan que Tobías paseará al perro una vez al día después de la escuela. Simone leerá el periódico en voz alta. A ella le parece ligeramente extraño pues hay una radio en la casa. Johan le aclara que le gusta enterarse de lo que se escribe en el periódico local y que eso normalmente no es mencionado en la radio.

         —Gracias por su visita —agrega Johan—. Estoy cansado y necesito estar a solas, cuando uno no ve, usa bastante el oído y eso puede ser agotador.

         Simone y Tobías se despiden y salen. Al quedarse solo, Johan se estira, se saca los anteojos y se frota los ojos.

         —Qué buenos chicos —dice para sí mismo—. Me traerán alegría.

         Entonces se levanta y se dirige hacia la cocina para ponerse a acomodar sus pertenencias tarareando una melodía.

      



OEBPS/images/9788728229170_cover_epub.jpg
Jam Jewsen

SANGRE FRIA

105 NINOS DESAPARECIDOS






